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Introducción

El tema de la educación siempre es relevante en nuestras vidas, está presente en la conciencia de todas las

personas, de tal modo que cada uno se sabe contingente, caduco, necesitado de perfección y de ayuda por parte

de otros, como también, se descubre con cierta capacidad para guiar y colaborar a que otros puedan alcanzar

alguna perfección moral; además, es un tema que está presente en lo cotidiano de una conversación familiar o en

las políticas de los países de nuestro mundo. Porque, de alguna manera, todos tenemos presente que

necesitamos de educación, y que, como se educa, es como se vive.

También la Iglesia Católica se ha pronunciado sobre esta materia, así vemos que en el Concilio Vaticano II,

considerado unos de los documentos eclesiásticos más importantes de los últimos tiempos, se ha ponderado

atentamente la gravísima importancia de la educación en la vida del hombre y su influjo cada vez mayor en el

progreso social contemporáneo (Concilio Vaticano II. Gravissimum educationis, 1965).

Recordemos, además, las sentidas palabras del Papa Benedicto XVI a comienzos del 2008, en las cuales

develaba una crisis o "emergencia educativa" de carácter universal, "confirmada por los fracasos en los que muy a

menudo terminan nuestros esfuerzos por formar personas sólidas, capaces de colaborar con los demás y de dar

un sentido a su vida" (Papa Benedicto XVI, 2008). Tengamos presente que, en aquella ocasión, el Papa no sólose

limitó a denunciar el problema, sino que,al año siguiente, también solicitó a todo elmundo académico dar una

respuesta a la crisis, entregando él mismo, como veremos, diversas orientaciones para saber cómo enfrentarse al

escollo.

Después de un tiempo, el Papa Benedicto XVI (2008) insistía en el tema, diciendo: "me parece necesario ir

hasta las raícesprofundas de esta emergencia para encontrar también las respuestas adecuadas a este desafío”;

y planteó dos raíces problemáticas de esta emergencia, con sus respectivas soluciones, las cuales sucintamente

quedan expresadas del siguiente modo: En primer lugar,"una raíz esencial consiste en un falso concepto de

autonomía del hombre”; para lo cual propone "superar esta falsa idea de autonomía del hombre, como un

«yo»completo en sí mismo, mientras que llega a ser «yo» también en el encuentro colectivo con el «tú» y con el
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«nosotros»”;es decir, nadie se educa a sí mismo, tema que no ayudará a comprender mejor la necesidad de

fortalecer la educación de los hijos; y en segundo lugar, la otra raíz de la emergencia educativa es el escepticismo

y el relativismo o, con palabras más sencillas y claras (afirmaba el mismo Papa Benedicto), la exclusión de  las

dos  fuentes que  orientan el camino humano. La primera fuente debería ser la  naturaleza; la segunda, la

Revelación (Papa Benedicto XVI, 2010)

Ante esta situación mundial, y frente al notable llamado de la Iglesia a dar respuesta a la "emergencia

educativa" (Papa Benedicto XVI, 2008) de acuerdo con las dos orientaciones mencionadas, se destaca la

Exhortación Apostólica Amoris Laetitia del Papa Francisco, que trata directamente de la educación en unos de sus

capítulos (Papa Francisco, 2016). A partir de esto, nos proponemos en este artículo mostrar cómo algunos

aspectos de la concepción filosófica de la educación, según el patrimonio universal de la humanidad (Papa Juan

Pablo II, 1998), están presentes en la encíclica Amoris Laetitia, especialmente en su capítulo VII. De ese modo

podremos mostrar que el capítulo mencionado colabora a dar respuesta a la emergencia educativa desde una

«fuente natural» según la nomenclatura empleada por el Papa Benedicto. Además, a pesar de que en el capítulo

VII de Amoris no se cita en ningún momento al Aquinate, pretendemos tratar algunos temas de Santo Tomás que

resultan  complementarios al texto del magisterio y que son, a nuestro parecer, de gran importancia para un

posterior estudio (Papa Juan Pablo II, 1 998).

Fortalecer la educación de los hijos

Como indicamos en la introducción, desarrollaremos el artículo centrados en el capítulo VII de Amoris Laetitia,

titulado: "Fortalecer la educación de los hijos”; para mostrar los alcances filosóficos y complementar, a su vez, con

el Aquinate. Comencemos por recordar la conocidísima definición que nos heredó Santo Tomás, en ella nos dice

que la educación es la conducción y promoción de la prole al estado perfecto del hombre, en cuanto hombre, que

es el estado de virtud (Aquino, 2005, In IV Sent., dist. 26, q. 1, a. 1.). Si nos interrogamos acerca de quién educa,

la respuesta es obvia, respecto de los primeros responsables, ya que se trata de educar a los hijos. Vislumbramos,

en el texto magisterial la referencia a los padres en su rol como educadores. A partir de la lectura del mismo título

del capítulo séptimo:"Fortalecer la educación de los hijos" podemos intuir la relación al rol de los padres; vemos,

además, en el mismo texto, que desde el inicio nos dice el Papa:"los padres siempre inciden en el desarrollo moral

de los hijos"(Papa Francisco, 2016), lo cual implica, no sólo una gran responsabilidad, sino también su

importancia, lo cual nos invita a comprender, en el cuerpo de este artículo, el correcto ejercicio de la paternidad.

Complementando lo anterior, el Papa Francisco agrega: "ya que esta función educativa de las familias es tan

importante y se ha vuelto muy compleja, quiero detenerme especialmente en este punto" (Papa Francisco, 2016),

y enfatiza esto diciendo en el mismo texto citado: "la familia no puede renunciar a ser lugar de sostén, de

acompañamiento, de guía"(Papa Francisco, 2016). Tema que tendremos presente en el resto de este trabajo.

Bajo estos parámetros entendemos las palabras del Papa en las que le otorga gran responsabilidad a los

padres en la tarea educativa, de tal modo que sus acciones inciden no sólo profundamente en la vida de los

hijos,sino que, además,de suyo, son determinantes de sus vidas. En este sentido, el Santo Padre Francisco afirma

que los padres ejercen sobre sus hijos una influencia insustituible. Así nos dice:

El desarrollo afectivo y ético de una persona requiere de una experiencia fundamental: creer que los propios
padres son dignos de confianza. Esto constituye una responsabilidad educativa: generar confianza en los hijos con
el afecto y el testimonio, inspirar en ellos un amoroso respeto. Cuando un hijo ya no siente que es valioso para sus
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padres, aunque sea imperfecto, o no percibe que ellos tienen una preocupación sincera por él, eso crea heridas
profundas que originan muchas dificultades en su maduración.Esa ausencia, ese abandono afectivo, provoca un
dolor más íntimo que una eventual corrección que reciba por una mala acción (Papa Francisco, 2016, p. 263).

Por ello la familia, entend ida como aquella primera comunidad nuclear en la sociedad, es la institución

primordial para el desarrollo de la vida moral de las personas, pues en ella se encuentra el ámbito de aceptación

incondicional que todo ser humano necesita para crecer en la virtud. Sin la familia la persona crecerá

subdesarrollada desde el punto de vista afectivo y ético, porque es el ámbito donde trasuntan nuestros deseos y

aspiraciones más profundas:

La familia es la primera escuela de los valores humanos, en la que se aprende el buen uso de la libertad. Hay

inclinaciones desarrolladas en la niñez, que impregnan la intimidad de una persona y permanecen toda la vida

como una emotividad favorable hacia un valor o como un rechazo espontáneo de determinados comportamientos.

Muchas personas actúan toda la vida de una determinada manera porque consideran valioso ese modo de actuar

que se incorporó en ellos desde la infancia, como por ósmosis: «A mí me enseñaron así»; «eso es lo que me

inculcaron» (Papa Francisco, 2016, p. 274).

Hay un segundo aspecto a distinguir, complementario a lo anterior, aunque más bien propio de Santo Tomás

(Aquino, 2005). Los padres, aunque son los primeros educadores de la prole, no causan la ciencia en los hijos,

sino que buscan que éstos, desde sus principios intelectuales y morales, causen la ciencia en sí. Esta sentencia

tomista nos ayudará a entender que la causa eficiente de la educación del hijo es el mismo hijo o educando,

porque, como resulta obvio, nadie entiende por otro, ni ama libremente por otro, las acciones pertenecen a la

persona que las realiza, como su dueña, y en su riqueza personal, de un modo único e irrepetible. Analicemos

brevemente la doctrina tomista. Como bien sabemos, Santo Tomás da particular importancia a la enseñanza,

dentro de lo que corresponde al conjunto de las acciones humanas según vemos en el sistemático desarrollo de la

Suma Teológica (5.Th.1, q. 117,a.1). Esto quiere decir que destaca sobremanera aquellas acciones por las que

una persona colabora a que otra adquiera conocimiento, lo cual pertenece esencialmente al ámbito de

laeducación. Recordemos y analicemos algunos aspectos esenciales de estas acciones de acuerdo con el texto

de la Suma:

El hombre adquiere la ciencia a veces por un principio interno, como es el caso de quien investiga por sí mismo; y,
a veces, por un principio externo, como es el caso del que es enseñado. Pues a cada hombre le va anejo un
principio de ciencia, la luz del entendimiento agente, por el que, ya desde el comienzo y por naturaleza, se
conocen ciertos principios universales comunes a todas las ciencias. Cuando uno aplica estos principios
universales a casos particulares cuyo recuerdo o experiencia le suministran los sentidos, por investigación propia
adquiere la ciencia de cosas que ignoraba, pasando de lo conocido a lo desconocido. De ahí que también todo el
que enseña procura conducir al que aprende de las cosas que éste ya conoce al conocimiento de las que ignora,
siguiendo aquello que se dice (Aristóteles) en I Poster.: Toda enseñanza, dada o adquirida, procede de algún
conocimiento previo (S.Th. /, q. 117, a. 1.).

Lo anterior lo podemos expresar del siguiente modo: los padres proponen los instrumentos necesarios para

que el hijo aprenda propiamente desde sí mismo. Estos son, por ejemplo, todos los signos sensibles aptos para

comunicar la ciencia. Y a través de estos signos sensibles se presentan a la inteligencia las especies inteligibles

que la hacen fecunda (Canals Vidal, 1987). Es el hijo quien, movido desde la actualidad del entendimiento agente,

se mueve al aprendizaje, formando las concepciones inteligibles, cuyos signos los padres proponen, al modo

como el médico causa la salud en el paciente ayudando a que la naturaleza alcance su fin natural (S.Th.1, q. 117,
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a.1, ad 1 y 3.). Estos signos sensibles, que el maestro suministra o propone, son la verdadera causa instrumental y

no los padres (Aquino, 2005):

El maestro puede contribuir de dos maneras al conocimiento del discípulo. La primera, suministrándole algunos

medios o ayudas de los cuales pueda usar su entendimiento para adquirir la ciencia, tales como ciertas

proposiciones menos universales, que el discípulo puede fácilmente juzgar mediante sus previos conocimientos, o

dándole ejemplos palpables, o cosas semejantes, o cosas opuestas a partir de las que el entendimiento del que

aprende es llevado al conocimiento de algo desconocido (5.Th.1, q. 117,a. 1.).

Detengámonos un momento en aquello que dice el Aquinate: "el hombre puede adquirir ciencia por símismo”;

lo cual delata que de algún modo es causa eficiente para sí, por lo menos en lo que se trata de adquirir ciencia,

porque entender es propio del alma inteligente. Y como nadie entiende por otro, le puede ayudar colaborando,

orientando y promoviendo, como el médico ayuda a la naturaleza para que ésta cause la salud en el enfermo

(5.Th.1, q. 117, a.1, ad 4.). Se concluye que los padres transmiten su ciencia a los hijos desde su propia

formalidad inherente, la ciencia, pero es el hijo, desde la luz del intelecto agente y sus primeros principios, quien

aprende. Por ello, dice Santo Tomás que la ciencia se adquiere "a través de un principio interno; porque le es

propio al alma un principio de ciencia": al que Santo Tomás llama "entendimiento agente”; es decir, la misma alma

en cuanto que es principio de conocimiento, porque siendo el alma humana subsistente se tiene presente a sí

misma, y teniéndose presente, se sabe siendo, sabe que es ella.

Por ello deducimos, con el Doctor Angélico, que los padres suministran una ayuda externa para que sea el hijo

quien aprenda. Luego, son los padres quienes actúan sobre la naturaleza del hijo para que éste adquiera

mediante ayudas externas los conocimientos necesarios de lo que es apto para aprender (5.Th.l, q. 117, a.1, ad

4.) La luz del intelecto es puesta como la causa principal del aprendizaje, luz que los padres presuponen en el hijo

y que no la causan(Aquino, 1967).

Los temas tomistas que hemos traído a colación nos pueden ayudar a complementar las palabras del Papa

Francisco; así ocurre, por ejemplo, con el siguiente texto:

Cuando se proponen valores, hay que ir de a poco, avanzar de diversas maneras de acuerdo con la edad y con
las posibilidades concretas de las personas, sin pretender aplicar metodologías rígidas e inmutables. Los aportes
valiosos de la psicología y de las ciencias de la educación muestran la necesidad de un proceso gradual en la
consecución de cambios de comportamiento, pero también la libertad requiere cauces y estímulos, porque
abandonarla a sí m isma no ga rantiza la maduración (Papa Francisco,2016, p. 273).

Por otra parte, siguiendo con nuestro breve análisis tomista, el segundo modo de contribuir al conocimiento de

los hijos, según nos sigue diciendo el Aquinate, es: "fortaleciendo el entendimiento del que aprende" (5. Th.1, q.

117,a. 1.), pero"no mediante alguna virtud activa como si el entendimiento del que enseña fuese de una naturaleza

superior" (5. Th. 1, q. 106, a.2;q. 111,a.1), puesto que todos los entendimientos humanos son de un mismo grado

en el orden natural, sino en cuanto que se hace ver al hijo la conexión de los principios con las conclusiones, en el

caso de que no tenga suficiente poder comparativo para deducir por sí mismo tales conclusiones de tales

principios. De este modo, cuando los padres enseñan por «demostración», según la nomenclatura tomista,

ayudan  a que el hijo adquiera ciencia (5. Th.1, q . 117, a. 1.).
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Por tanto, los padres, aunque no son causa eficiente del entender del hijo, ni de la adquisición de la virtud por

parte de éste, son, según las palabras del Papa, son los principales responsables de la educación, en cuanto a la

conducción y promoción de los hijos a adquirir conocimiento y virtud, participando de este modo de la paternidad

divina, según nos dice el Aquinate (5.Th. l, q. 117, a.1, ad 3.).

Ahora, para analizar otro aspecto, tratemos de responder la pregunta: ¿para qué educar? Siguiendo la lógica

de Santo Tomás entramos en consideración de la causa final de la educación. Como es prop io de la razón de fin,

será aquello último en alcanzar, pero que, sin lo cual, nada se haría, y, por esto, es lo primero que se pretende (In

IV Sent., dist. 26, q. 1, a. 1). Como afirma el Aquinate: el fin de la educación es el "estado de el virtud" (S.Th. 1.11.

q.1, a.l , ad 1.), aunque en el texto magisterial no se presenta este tema directamente, veamos qué significa en el

Aquinate. Para Santo Tomás el estado perfecto del hombre significa la adquisición de la virtud. Esta perfección no

le corresponde al hombre por esencia, sino en cuanto sujeto perfectible por el correcto ejercicio de su libertad, y es

un "estado" porque cabe poseer esta perfección aún mientras no se esté ejerciendo la virtud, y esto sólo se

consigue por la perfección estable que otorga la virtud.

Encontramos en el texto magisterial la referencia al tema: "La tarea de los padres incluye una educación de la

voluntad y un desarrollo de hábitos buenos e inclinaciones afectivas a favor del bien" (Papa Francisco, 2016, p.

264). Y más adelante nos dice el Papa: "Es necesario desarrollar hábitos.También las costumbres adquiridas

desde niños tienen una función positiva, ayudando a que los grandes valores interiorizados se traduzcan en

comportamientos externos sanos y estables" (Papa Francisco, 2016, p. 266).

Una vez más, busquemos complementar con Santo Tomás. Primero, tengamos presente aquello de "todo

agente obra por un fin"(S.Th. 1.11, q. 1, a. 1.). En nuestro caso, son lospadres, como agentes, los que educan

para que el hijo alcance el estado de virtud. Pero, no basta con advertir el fin inmediato y propio de algo, en este

caso de la educación, porque, como también nos recuerda el Aquinate, no podemos elaborar una escala infinita de

fines, ya que no habría movimiento alguno en el agente, luego, necesariamente hay que tener presente el fin

último, aquel que satisface todo movimiento, es decir, Dios, que como ser perfectísimo satisface toda necesidad y

en cual se alcanza la felicidad plena y absoluta (S.Th. 1.11. aa.7 y 8.).

Por tanto,cuando tratamos de la educación en Amoris Laetitia no podemos perder de vista, lo más importante:

que todas las acciones educativas se realizan en vista de la felicidad del hijo, como fin último. Porque, el estado de

virtud tiene,a su vez, como fin, el ser feliz: fin último de toda la vida del hombre (S.Th. 1.11, q. 3, a. 1).

Así entonces, cuando el Santo Padre inicia el documento Amoris Laetitia diciendo:"La alegría del amor que se

vive en las familias es también el júbilo de la Iglesia”; o cuando se pregunta: "¿Dónde están los hijos?" (Papa

Francisco, 2016, p. 261), podemos dirigirnos a pensar en el fin último, porque es donde se encuentra  la alegría

plena, y es también la razón última de la pregunta que sehaceel Papa. Así vamos entendiendo los textos

magisteriales de acuerdo con el último Fin.

Al Santo Padre Francisco le preocupa entonces "generar procesos, más que dominar espacios" (Papa

Francisco, 2016, p. 261). Obviamente nos podemos preguntar: ¿generar procesos para qué? La respuesta

acertada nos podrá, evidentemente, conducir al del fin último. Veamos qué nos dice el texto magisterial:
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Si un padre está obsesionado por saber dónde está su hijo y por controlar todos sus movimientos, sólo buscará
dominar su espacio. De ese modo no lo educará, no lo fortalecerá, no lo preparará para enfrentar los desafíos. Lo
que interesa sobre todo es generar en el hijo, con mucho amor, procesos de maduración de su libertad , de
capacitación, de crecimiento integral, de cultivo de la auténtica autonomía. Sólo así ese hijo tendrá en sí mismo los
elementos que necesita para saber defenderse y para actuar con inteligencia y astucia en circunstanciasdifíciles
(Papa Francisco, 2016, p. 261).

Entendemos con esto,que los padres deben procurar la adquisición de las virtudes en el hijo en orden a un

crecimiento en perfección del ejercicio de la libertad, para que así, siendo dueño de sí mismo, pueda amar

verdaderamente. Nos parece apropiado ir pensando en él para qué final. Además, el Papa Francisco (2016),

afirma:

Entonces la gran cuestión no es dónde está el hijo físicamente, con quién está en este momento, sino dónde está
en un sentido existencial, dónde está posicionado desde el punto de vista de sus convicciones, de sus objetivos,
de sus deseos, de su proyecto de vida. Por eso, las preguntas que hago a los padres son: ¿Intentamos
comprender "dónde" están los hijos realmente en su camino? ¿Dónde está realmente su alma, lo sabemos? Y,
sobre todo, ¿queremos saberlo? (p. 261)

Por otra parte, como segundo epígrafe del mismo capítulo séptimo que estamos analizando, el Papa Francisco

titula: "formación ética de los hijos" (Papa Francisco, 2016), lo cual nos hace tener presente nuevamente el tema

subyacente del fin último nombrado más arriba. De la mano de Santo Tomás hemos de decir que sólo en vista del

fin último podemos desarrollar cualquier formación ética,y dependiendo de la veracidad de este fin, será la

veracidad de la formación.

Al finalizar el Papa Francisco en el capítulo que tratamos, haciendo una consideración teológica del tema, nos

dice que: "La educación de los hijos debe estar marcada por un camino de transmisión de la fe" (Papa Francisco,

2016, p. 287), desde la mirada sobrenatural evidentemente es Dios el fin último, es decir, la Santísima Trinidad.

Con esto el Santo Padre Francisco nos conduce a realizar una mirada teológica, elevando la filosófica o la razón

natural, al ámbito de lo sobrenatural, y por ello, a lo más luminoso y verdadero.

Por último, podemos apreciar que el Santo Padre Francisco nos habla de la necesidad de adquirir la virtud a

través de un proceso que se da en el tiempo. Por tanto, la perfección a la que se aspira, obviamente, hay que

lograrla progresivamente, es un fin por alcanzar, a través del buen ejercicio de las acciones humanas, por lo que el

Papa nos dice: "siempre se trata de un proceso que va de lo imperfecto a lo más pleno" (Papa Francisco, 2016, p.

264). Luego, se trata del ejercicio de la libertad que tiene su sustento en el conocimiento de la verdad; porque, de

lo contrario, nos asegura el Papa Francisco: "si la madurez fuera sólo el desarrollo de algo ya contenido en el

código genético, no habría mucho que hacer"(Papa Francisco, 2016, p. 262), sería algo ajeno a la vida personal,

caracterizada por el ejercicio de la libertad y por la conciencia de ejercerla.

Lo anterior lo expresa el Papa Francisco con las siguien tes palabras: "Lo que interesa sobre todo es generar

en el hijo, con mucho amor, procesos de maduración de su libertad, de capacitación, de crecimiento integral, de

cultivo de la auténtica autonomía" (Papa Francisco, 2016, p. 265), y más adelante dice: "el fortalecimiento de la

voluntad y la repetición de determinadas acciones construyen la conducta moral, y sin la repetición consciente,

libre y valorada  de determinados comportamientos buenos no se termina de educar  dicha conducta. Las

motivaciones, o el atractivo que sentimos hacia determinado valor, no seconvierten en unavirtud sin esos actos
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adecuadamente motivados" (Papa Francisco, 2016, p. 266). El vínculo entre el ejercicio de las virtudes, como

aquello que es lo formal de la educación, con el estado de virtud, como aquello que es el fin al que se aspira, lo

presenta el Papa Francisco afirmando respecto de lo que podríamos considerar en el texto magisterial el final del

proceso educativo: "La virtud es una convicción que se ha transformado en un principio interno y estable del obrar.

La vida virtuosa, por lo tanto, construye la libertad, la fortalece y la educa, evitando que la persona se vuelva

esclava de inclinaciones compulsivas deshumanizantes y antisociales" (Papa Francisco, 2016, p. 267).

Conclusión

Respecto de la tesis inicial, podemos decir que hemos visto a lo largo del artículo que las palabras

magisteriales expresan, en su fundamento, varios de los principales principios de la filosofía de la educación,

entendida ésta, como perteneciente a aquel patrimonio intelectual y universal de la humanidad que

mencionábamos en la introducción. Especialmente en lo que se refiere a la moral y al fin de la educación, ya que

se hace especial énfasis en el desarrollo de las virtudes, como en respetar la libertad de los hijos en el proceso

educativo, en orden a un verdadero ejercicio de la libertad.

Es por esto que podemos afirmar que el texto de Amoris Laetitia,especialmente en el capítulo VII (Papa

Francisco, 2016) que hemos tratado, hace un especial aporte doctr inal a la respuesta que la Iglesia nos ha

invitado hacer por boca del Papa Benedicto XVI (2008), ante la emergencia educativa que sufre la humanidad en

nuestros tiempos. Considerando temas en el ámbito natural o filosófico ilumina el que hacer educativo de los

padres y exhorta con fuerza a asumir la misión educativa propia de los progenitores.

Por otra parte, respecto del segundo aspecto que planteaba nuestro artículo, en lo referente a la metafísica

tomista, creemos que el texto de Amoris Laetitia contiene principios filosóficos suficientes para ser complementada

y desarrollada según la filosofía del ser tomista (Aquino, 2005). A pesar de que el Aquinate no es citado ni tratado

de modo específico en el capítulo que hemos analizado, la doctrina del Santo Doctor se hace perfectamente

complementaria y necesaria para profundizar en posteriores estudios (Aquino, 1967).

Queda patente en el texto magisterial la importancia de los padres de familia, cuya presencia y acción es vital

en el proceso educativo, no sólo en lo referente a alcanzar la vida virtuosa, sino también en crear el ambiente

emocional favorable para que crezcan los hábitos virtuosos correspondientes (Papa Francisco, 2016). En esta

tarea peculiar, los padres ejercen una particular causalidad, pues colaboran con su vida y ejemplo a que se

alcance la perfección necesaria para llegar a la plenitud moral y ética que no sólo exige el concepto de educación,

sino que es fundamental para la felicidad de los hijos (Pontificia Academia de Santo Tomás de Aquino, 2019).

Además, siendo el hombre creado por Dios y para Dios, y que la razón de la creación se funda en la bondad

divina, hemos de destacar, como elemento clave del texto magisterial, el amor con que se educa, ya que, de modo

análogo al acto creador, lo formal del acto educativo por parte de los padres debe ser el amor, como, a su vez, la

razón final debe ser el Amor, que es Dios mismo (S.Th. 1, q.93.). En definitiva, la educación de los hijos esel acto

de amor más importante que pueden realizar los padres y eslo que más conduce a la plenitud de la vida personal

de éstos en cuanto padres.
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